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H L j v i H c e N e s RODRimez 
MADRID 

El importante muestrario de esta Casa se halia expuesto 
eii el HOTEL ESPAÑA. 

No deje de visitar esta importante Exposición por la va­
riedad de articulos que se presentan. 

Nota.—Esta Casa uo altera sus precios en Provincias. 

Camino adelante 

JVIás sobre ia Casa.,de Correoe 

Decíamos en nuestro edito señor Alcalde no dejará de 
rial de ayer, que teníamos el reconocer el sólido funda-
deber de dar nuestra opinión mentó en que se apoyan los 
y hacer algunas obsej'vacio- que opinan que uo es ese lu­
nes respecto ai proyecto de gar adecuado.Esto aparte,de 
construcción de la nueva ca- quo creemos que existe algu-
sa de Correos y Telégrafos y na disposición legal que im-
a hacerlo vamos con todo ei pídela utilización de la vía 
interés que tan importante pública para efectos de ediíi-
mejora nos inspira. i cación. 

Se le pide al Ayutitamien- | c ^ ^ . ^ ^̂ ^̂  propósilo 
to el solar.Lo demás es cuen p^ede ser mejor intencio 
ta del Estado. Y siendo la si- ^ ¡^¿0 toda vez que la mejora 
tuacióu del Municipio tampo eonsiguo sin violencia al­
eo aliiagüeña ahora como ..̂ ĵ̂ .y e, ^^.^^..^0 n^unici-
^.iempre, y menos deade ciue ¡ pal.Pcro.pensamos nosotros: 
el o d i a d o y o d i o s o Azaña a-
seisto un golpe mortal a la 
economía del país llevándo­
se e o t L i p i d a m e n l í > la guarni­
ción militar por un lado y el 
Cuadro de Reclutamiento 
por otro, el Concejo munici­
pal se encuentra con la inelu 
dible obligación, [)or patrio-
llsmo, d e no dejar a Lorca 
sin esa mejora, y con un es­
tado económico harto deíi-
ciente para ofrecer un solar 
capaz y bien situado. 

IJDícese que el Sr. Alcalde 
había puesto loa ojos en ol 
lugar que ocupa la Glorieta 
de San Vicente. Pero a decir 
verdad, a la opinión le pare­
ce mal privar a Lorca de ese 
ensanche que tras de embe­
llecer la mejor y rnásfrecuen 
tada calle de la ciudad, es aí 
mismo tiempo un atentado 
contra la higienepública que 
exige en los modernos tiem 
pos el más profundo respeto 
a sus fueros. Yo oreo que el 

la itnportancia de la mejora, 
¿no merece un pequeño sa-
criücio? Esto es lo que,como 
lorquinos atnantes de esta 
tierra, quisiéramos que me­
ditara el Concejo y su Presi­
dente. Decíamos en nuestro 
editorial anterior.íjuo siendo 
todo relativo en el mundo,el 
sacriücio quo en este caso 
habría que hacer por su es­
casa importancia, apenas si 
lo es. Y vamos a ver si lo po­
demos demostrar, "¡j 

E.Kiste un solar magnífico 
en esa misma calle,más cén­
trico que la Glorieta de San 
Vicente y por lo tanto más 
cómodo para todo el mundo 
que es también uno de los 
objetivos que se deben per­
seguir. Además el sitio es 
adecuadísimo para la Loroa 
presente y para la futura. Se 
trata, por lo tanto, del espa­
cioso solar existente frente 
al convento llamado de ias 
Monjas de Abajo, esquina a 

la Corredera y a la calle del 
Álamo. 

Entendemos que el sitio 
es inmejorable y ese ediíicio 
iü embellecería extraordina­
riamente haciendo desapare­
cer esos casucüs que tanto 
afean la entrada eu la Corre­
dera por esa paj-te y el que 
por hoy podemos considerar 
final de ia espaciosa calle del 
Álamo,calle que cou el tiem­
po descenderá en toda su 
anchura hasta enfocar ia ala­
meda del Gallístico. 

¿Y qué puede valer ese so­
lar? Ignoramos quien sea el 
dueño pero por el sitio eu 
que está enclavado yj)ür sus 
dimensiones entendemos que 
su valor será de 25 a 30 mil 
pesetas. ¿Y no habría medio 
de adquirirlo para pagarlo 
en dos plazos ofreciéndole 
sólida garantía al dueño? ¿Y 
no sería insigniíicante el sa­
criücio reduciéndolo al de­
sembolso de 12 o 15 mil pe­
setas por lo pronto para pa­
go del primer plazoVjY po­
dría negarse el dueño del so­
lar si es lorquino,—repetí­
mos que ignoramos quien 
sea—a contribuir por su,par 
te a una mejora tau impor­
tante para Lorca? 

Reflexione, si le place, e]¡ 
señor Alcalde, reflexione el| 
Concejo,sean lorquinos antei 
todo y sobro todo y midien-^ 
do la escasa importancia del 
sacriücio piensen que«París, 
bien vale una misa». 
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N o arrincone su receptor miniatura por su defectuoso 
íuncionamiénto, porque tenga alguna avería o porque 
er^tán sus válvulas fundidas. 

Entregúelo a cualquiera d e los Representantes Oficiales 
Philips y, funcionando o no, le abonarán por él 100 p e ­
setas, facilitándole a cambio .un novísimo receptor Philips 
a «Superinductancia» 8 3 4 para ondas cortas y largas, con 
el que podrá Vd. disfrutar d e la radio con absoluta seguri­
dad, con un gasto ínfimo d e corriente y le )OS del temor d e 
que el receptor deje d e funcionar o se fundan sus válvulas. 

Es un producto Philips y está garantizado. 

ONDAS CORTAS y lARCAS i 

Representación oficial: Ferretería de Segura, Caualejas 31 
Teléfono 153 R.-LORCA. VENT^ A PLAZOS, 

PARA LA TARDE 

Qm 
ticular. Da sabios es cambiar de opi­

nión, y de ge. ierosos aceptar los cam 

bios. La <Lliga» y su jefe se han de ­

clarado españolistas ( u m q u e toddvía 

su periódico, «La Vea», no haya g r i ­

tado iviva España!), y e l hecho de 

que antes no lo fuera, p o d e m o s con­

siderarlo, gene rosameu te , como agua 

Descifremos el anagrama. «C. A. ' pasada, que tío mueve el mol ino de 

D . C. I.» o, para m i s abreviar a ú n , / l o s rencores . Si España uo fué rca-

«Cadci»: «Centro Autonomis ta de | corosa en sus a m a r g a r a s no debe 

L o q u e p a s a e n B a r c e l o n a 

señora en 
.C.X "C. 4( 

Dependents del C o m e r c i d s la ln- ' 

dustria»; «Centro Autonomis ta de 

Dependientes del Comerc io [y de la 

Industria», claro. 

C o m o ustedes sabrán , ' po r Jas infor 

maciones telefónicas de estos días, e ' 

Cadci fue u u 5 de los ^baluartes, no 

precisamente inexpugnables , del fu­

gaz «Estat Cátala». Sin e m b a r g o , c o n 

viene señalar que el tal «Centro de 

Dependientes» no ha sido creación 

de la «Esquerra», sino de una entidad 

anterior a esa tropa de aventureros : 

a «Lliga Regionalistas». Efectivamen 

te, durante muchos años, la política 

del señor C a m b ó se apoyaba en las 

uniones patronales; ' pe ro , también, y 

más eficazmente, en las masas juve-

uiles del «Cent ro» , entre las cuales el 

líder de la Via Layetana s e m b r ó esta 

cosecha de separat ismo, que ahora 

acabamos de recoger,"con menos da­

ño , desde luego, que el que habría-

se p roduc ido si los sediciosos, ade ­

más de aprender a odiar a España, 

hubieran aprendido a ser valientes. 

Q u e d e consignado que C a m b ó pu 

so, c o m o aquel que dice, la pr imera 

piedra de las que ahora han caldo ca 

ñoneadas por mi ilustre tocayo el ge­

neral Batet, y nada más sobre el par 

serlo en sus júbi 'os . Y, por encima 

de todos los dolores , jornadas jubilo 

sas son eslas, en que la hispanidad 

ha recobrado a Cataluña; si lo mate­

rial sólo, por el momen to , y con las 

armas eu la mano, el espíritu tam­

bién, sin grau tardanza, a buen seguj 

ro . Y hablo, claro es, f i j íudome en la 

mayoría; sin d e s c o n o c e r l a existencia 

de minorías selectas, españolizadas 

ya, en lo h o n d o del alma. La mayo­

ría, no; ia mayoiía ven'a c«a muchisi-

m o g u s t o que lacapitulación de C o m 

panys hubiera sidu un sueño y que 

quien esperase, a b o r d o del «Uru ­

guay», el fallo d é l o s jueces, fuese 

don D o m i n g o Batet. 

Pe ro nos estamos apar tando del 

tema, «destripando» el que servirá 

para mi artículo de mañana, t i tulado 

«Si hubieran ganado ellos...> D g o 

en el título del de hoy , que cu el 

Cadci había una señora. N o una, si­

no varias, acudieron, en efecto, al sa 

lón de café del «Centro de D e p e n ­

dientes», hacia las nuev'e de la noche 

del 6 de oclubre , apenas p r o c l a m a d a 

por C o m p a n y s la «República Catala­

na». T e n g o amistad con familiares de 

una de ellas, dama de sesenta y t a n ­

tos años, a la que tuvieron que llevar 


